
EN ER O  5 DE l 8 o 8 r

M I N  E  RT^ A,

Concluye el discurso anterior*

Esto es lo que hace en  el canto segundo tra­
tando de su inven ción  que a t r ib u y e  á R o m a  y  en 
t iempo de N e r ó n  , habiéndose er ig ido entúnces 
u na  pirám ide á su inventor , que dice fué P u -  
b l io  Heleno:

E l  dia que la pirámide acabaron
Tan gran porción dé huevo mol hicieron
Que un estanque grandísimo llenaron.

Apénas pues el grande estanque abrieron 
Quales estatuas todos se quedaron,
D e  admiración y gula enmudecieron,
Y  un instante después se recobr^ron^
D el  estanque los muros envistieron.
Todos no dar quarcel capitularon,
Sino que el huevo mol que se encontrara 
Fuese pasado á filo de cuchara.
Hasta el pescuezo en huevo mol sumidos 
Combaten todos, luchan á porfia 
En tan dulces trabajos engreído,?.

Y  á la verdad , ¿qué cosa mas gustosa que c o ­
m e r  huebo m o l ? .......................

Dicen de él que es un poco fempalagpso,
Pero aquel que temiese empalagarse 
Es indigno del nombre de goloso^
¿Mas por qué el huevo mol ha de culparse 
D e  lo que solo es culpa del goloso 

f- - Que no sabe en el dulce moderarse?
Aquel que el huevo mol á arrobas trague"
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1^6 Crítica,
N o  dudaré que un tanto se empalarjue.

E n  el canto tercero interrum pe su narracíotx 
contándonos p o r  v ía  de episodio un terrible su­
ceso que á él acaeció ; y  fué que habiendo teni­
do u na  comida de cam po al servir  el ramillete

le envistieron
Exércitos de moscas formidables.

C o n  las que hubieron de sostener un m u y  
desigual combate, el qual no pudieron ganar  sino 
iret iéndose en el Betis , pues el lance sucedió en  
S e v i l ’a 5 y  ahogando allí  al  mosquil  exército.

Este canto es casi rodo una troba ó parodia  
de V i r g i l i o  , como tam bién lo son varios pasages 

de los demas.
V o lv i e n d o  pues en el canto quarto á tomar 

el hiló de su narración  , l lora el mal uso que 
suele hacerse del azúcar , destiuándolo á malos 
d u l c e s ,  é invocando á Júpiter  le dice:

¡O sacro Jove! ¿ cómo no has tronado 
A l  ver estas nefandas invenciones?
¿Cómo tus sacros rayos no has vibrado 
Sobre ios que así abusan de tus dones?
Si estás por estos dulces indignado,
A  los hombres te ruego que perdones 
Atiende á que ha inventado su desvelo 
Cubrir yemas de huevo en caramelo.
Y ' s i g u e ' é l  e logio  de esta nueva invenclonj  

co m p a rán d o la  con el m ereng ue  ,  e n  estos tér­
minos:

Afirma un gtaiidé médico del norte 
Que hasta que treinta dias han pasado 
D e comida una y e m a , su resorte 
Ninguna fibra puede haber cobrado 
Hasta que poco á poco se conforte*

' i o  yemas, lo mejoi g.ue el hombre ha hallado i

/
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'Poesict,

D u l c e  ninguno en suavidad te imita,
Si  no es ya  que el merengue te compita.

1 4 7

A c a b a  este canto prometiéndonos imi octavas 
en  e logio  de sus queridos merengues , con lo que 
se nos queda dormido en el quinto para  referir­
nos un sueño que tiene , en que se le aparece el

buen gusto que y a  v iene algo tarde.
Sin que se note en los versos la influencia de

tan feliz  v e n i d a ,  parten los dos señores míos a 
los campos Elíseos, donde hal laron  que los m uros  

Eran de azúcar cande constmidot, 
h a b la  una selva regada con a g u a  de ^'“ 'b a r  ’  X 
los árboles producían las frutas confitadas desti­

lando miel en lugar  de resina.
Todo es suave dulzura quanto arroja 
E l  tronco , la corteza , y aun la hoja.
Q u is o  comer de aquella du lzu ra  , pero se

•prohibió el b u e n  gusto , diciéndole:
N o permiten los dioses que cotnamos, 

y  con esto va d e a n  u n  gran n o  de leche , y  nos

bailamos eti el canto sexto.
A q u í  tenemos una torm en ta  , y  las nereydas  

y  tritones del g r a n  rio , todo á la buena-usanza

poética : estas nereydas se quejan
dose ántes en las visitas grande can tidad  de todo

género de dulc?s
Si eran de cumplimiento las visitad 

D e  diez ó doce géneros servian 
Los dulces y  saleas exquisitas^ _
Después del agua helada se ofrecían.
De bizcochos especies infinitasj 
Su golosina así satisfacían,
Y  por si acaso les quedaba hueco 
Traían después de todo dulce seco.
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i 4  ̂ C ritica.

Se acabó y a  aquel siglo de oro de los dulces, 
y  va á seguirse u u  siglo de vil plomo.

Ya va á llegar el infeüce dia 
En que á ios corazones miserables 
Inñuira nefanda economía 
Contra los sacros dulces venerables,
Y a  los estrados en que se veia 
Gran variedad de dulces apreciables.
D e  dos ó tres especies solamente 
Se sacará, aunque haya mucha gente.

N o  solo en la bandeja irán unidas :
Tres especies de dulces diferentes,

-- Sino también serán tan reducidas 
Tas tazas que presenten á las gentes 
Que aun nombradas serán disminuidas.
Dando disgusto y  pena á vuestros dientesj 
Las llamarán tacillas , y una de esas 
Rebosará en echándola tres fresas.

Se quejan también de los panales ó e s p o n j i -  
dos , de la introducción de la cocina francesa ' 
de  los licores extrangeros ; en fin , le anunc; ; i  
m il  males , y  con esto entremos en el sépri it > 
últ imo canto , pues se v a  haciendo a lg o  pesadiiio 
el tal poem a y  su extracto.

Pasado el rio se hallan con una m ontana for­
m a d a  de tierno bizcocho , un arroyo  de miel roxa 
y  una m u y  frondosa arboleda hecha toda de 
dulce , yendo en fin á parar  al templo de la 
golosina.

T e n i a  este un espacioso patio  co n  mil y  dos 
grandes  columnas de alfaxores blanqueadas con 
a lc o r za  : las losas del patio  eran tablillas de fresa 
y  de v io le t a ,  y  la .escalera de pasta de almendra.  
H ab iendo entrado e n  ia  sala de E m b a x a d o re s  h a-
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Poesía. 1 4 9

liaron el siguiente a d o rn o :

Sobre hermosas repisas se miraban 
Busíos de caramelos matizados,
Que en orden cronológico nos daban 
A  los héroes golosos retratados;
Algunos tan al vivo demostraban 
Sus golosos afectos tan copiados,
Que de muchos creí que se movian 
Y  que unos á los otros se comían.

D ixéronles  que la diosa de la  golosina  se an- 
daba paseando por los jardines , y  habiendo b a ­
s a d o  á ellos , nos los describe igualmente en es­

tos términos:

Los árboles frutales , que regados 
A  qual de mas almíbar , se criaban,
Los frutos daban ya tan empapados,
Que á las compotas mismas Ies ganaban;
Fuentes sí que por caños encontrados 
Leche y miel de continuo allí manaban:
Recreete Mecenas mi lectura,
Y a  que no comas lee esta dulzura.

Mis potencias quedaron admiradas,
Tanto que dise á voces repetidas,
] 0  dulces prendas por mi bien halladas 1 
j O  dulces prendas por mi mal perdidas!
¿Por qué consentís , dioses , sean miradas 
D e  mí frutas que no han de ser comidas?
En esto hallé á la diosa que buscaba,
Que en un rio de almibar se miraba.

Acércase á la diosa , y  el la  le recibe a y ra d a ,  
diciendole entre otras cosas:

¡Pues no es bastante indulto á tu delitó 
E l  indigno poema que has escrito!

Ayuntamiento de Madrid



Il

3 y o  Crítica^

C o n  el d o lor  de este desengañó d e s p ie r ta , lee 
süs versos , y  v iendo que tenia ra z ó n  iu diosa

Tanto fué su furor y su despecho
Q ue iba á rasgar los versos que habia hecho.

P e r o  no lo hace cómo era  de esperar , aun­
que sí se muestra arrepentido  , y  cuelga  la lira 
de u n  verde s a u c e , concluyendo en estos tér­

m inos  :

Y a  mi cansada voz enronquecida 
N o  será de los hombres escuchada,
V  al contemplar el héroe que he aplaudido 
Mas que quisiera haber comido.

Si a lgun o se atreviese á ta c h a r 'á  este poema 
de pobre en su invención , podría responderle s a  
a u to r  que no es este el pr incipal  mérito en  la 
confiteril  poesía ; sí disese que es fr ió  y  un tanto 
quanto soso con sus resabios de .empalagoso j le 
satisfaría haciéndole ver que no es bueno el dulce 
caliente , que los dulces no han de ser salados 
n i  picantes , ni de sabor subido , y  que es p r o ­
p io  de su naturaleza lo em palagoso  , por  lo qual 
esta falta se convert ir ía  en belleza haciendo ser 
la  poesía verdaderam ente  imitativa. L a s  qual ida-  
des mas apreciabies en los dulces es la pureza,  
s u a v i d a d ,  delicadeza , y  lo bien trabajado en 
quanto  al arte , y  estas qualidádes me parece no 

se le pueden negar á ia Dulciada,
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r e v i s t a  l i t e r a r i a  d e  NO VIEM BRE-

Q u ed ó pendiente del mes anterior el precioso 
discurso sobre los abastos, que es uno de los pun­
tos mas importantes de la economía pública ; si­
g u e  quejándose en este uno que se firma Paco de  
la  incomodidad que algunas personas mal criadas 
y  demasiado orguliosas suelen causar á los que 
están á sus lados durante las representaciones d r a ­
máticas. T r a t a  el S. D .  A .  C .  B.  con su acostum­
brada erudición del mérito y excelencia de las 
inscripciones antignas , y  de la esclarecida clase de 
los amantes á las artes , ciencias y  letras. L o s  dis­
cursos sobre el cometa que se ha \ isto en esta 
corte , y en las principales  ciudades de E u r o p a  
o c u p a n  algunos diarios de este mes , habiendo te­
nido principio en el anterioi' j  pero como nada se 
nos ha dicho en ellos ni en los papeles que sea 
n uevo  , im portante  y perteneciente al nuevo c o ­
meta , y sí solo cosas comunes ó  t r iv i a l^  p rop ias  
p a r a  entretener la curiosidad publica sin satisfa­
cerla; nada tampoco tenemos que extractar  agu ar­
dando para hacerlo á que se publique u n a  n ot ic ia  

c ien t í f ica , exacta y bien  form ada.
Y  p3.scrnos con esto 3 dcl b s y i e ,  que es

la  gran  qüestion del d ia  , y  la pesadísima m a z a  
co n  que nos aporrean los imperturbables escrito­
res del d iario .  U n o  que se firma el_ infatigable , y 
sí lo es en escribir largo y  tendido , d a  a h o r a  
contra aquel bendito incógnito  an d a lu z  que a p a ­
reció  en el diario del 3 del pasado mes , todo de­
vorado , y  hecho una laceria de sentimientos: quie­
re  probarle  que su ien gu age  es mestizo ¡ y ^ue no
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1 5 ^  P^evista literaria

t iene  p izca  de razón en lo que al lí  nos dice. ¡ V á l ­
gam e D io s  j .q u a n  buen h o m b r e ,  y  quan sana in­
tención debe tener  este señor in fa t ig ab le !  S igue  
la  tormenta ó  lucha de estos baylantes  elementos; 
n o  ocupando mas que seis repletísimos diarios la 
cerrada descarga del dicho señor infat igable  ; ¡n i  
quién será y a  Capaz de disputarle  u n  título tan 
b ie n  ganado con su posesión!

¡ O  quan p o b re  y  apocadam ente defienden a l  
señor del v in o  de O p o rto  en  el diario del 1 7  de 
aquella  cruel arremetida del español naturalotel no 
señor , no se tra ta  ahora de saber si todo el vino 
que con n o m b re  de V aldepeñas  se vende en M a ­
drid es ó  no de aquella  v i l la  , pues de que no 
pu ed e  ser estamos convencidos los m a s : lo que 
im porta  es que sea b u e n o ,  natural^ p u r o ,  y  de 
consiguiente  sano , y  mas que se crie en A r g a n d a ,  
C h i n c h ó n  , ó  en qualquiera parte de la M ancha.  
E s  diferente el pu n to  de la qüestion : acusa el es­
pañol  naturalote  a l  n uevo  fabricante del vino de 
O p o r t o ,  de que su caldo , pues p o r  tal lo t ie ­
ne, es un m al  v in o  de M anzanares  compuesto con 
aguardiente  , a z u fre  y  otro ingrediente  , y  de 
consiguiente dañoso á la salud , y  no hal lo  y o  
otro modo de contestar  , que presentando d ich o  
v in o  á una buena prueba quím ica  , que c o n v e n ­
z a  de falsa y  calumniosa la  acusación , y  t r a n ­
quil ice y  sosiegue á  ios compradores  , que no son 
q u í m i c o s ,  ni conocen mas reactivos que ios de su 
v ientre  y  paladar.  Y  con e s to ,  a lgu n a s  contesta­
ciones de poco momento , y  añejas disputas que 
resucitan al cabo de los años, mil , tenemos c o m ­
pleta  la  l i teratura mensual del diario.
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